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Sobre el grupo de hormigas llamadas "vagabundas" 
(tramp species) se ha escrito ampliamente en la última 
década. Foncenla (1995) sintetizó el conocimiento sobre 
las mismas en Cuba, donde, en sentido general, los estu
dios han estado dirigidos a ambientes urbanos, peri
urbanos y agroecosistemas cañeros (Fontenla, 1992; 
1993a,b,c); excepto uno sobre la mirmecofauna de Punta 
Hicacos (Fontenla, 1994). El comportamiento de estas 
especies en los ecosistemas naturales está por estudiar, al 
igual que sus interacciones con nuestras especies nativas y 
endémicas. Su acción no se limita al desplazamiento o 
eliminación de otras hormigas de sus hábitats originales, 
sino que involucran a una amplia gama de artrópodos, 
pequeños vertebrados y a las complejas asociaciones que 
establecen las hormigas nativas con la flora local (Fon
tenla, 1995), por lo cual los desajustes que se pueden 
producir en los ecosistemas invadidos son impredecibles, 
y SU!l consecuc::ncias pudieran ser graves a largo plazo. 

Dentro del marco del Proyecto Nacional "Diversidad 
Biológica de los macizos montañosos Sierra Maestra y 
Nipe-Sagua-Baracoa" en su primera etapa, se observó 
como el conjunto de hormigas vagabundas constituían un 
elemento apreciable del total de Formicidae. Por ello, se 
decidió estudiar su distribución en cada localidad. Las 
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localidades, tipo de formaciones vegetales y fecha fueron 
las siguientes: l. Pinares de Mayarí, Holguín, Bosque de 
pinos (abril de 1997). 2. Arroyo Bueno, Moa, Holguín, 
Pluvisilva submontana sobre suelo de mal drenaje 
(septiembre de 1997). 3. Piedra la Vela, Yateras, 
Guantánamo, Bosque Siempreverde (diciembre de 1997). 
4. Sabana. Maisí, Guantánamo, Bosque Semideciduo
(abril de 1998). En cada una se delimitaron parcelas de
estudio en áreas de vegetación naturales y tres usos de 
suelo tradicionalmente presentes en los macizos
montañosos : bosque reforestado, cultivo de cáfé y pasto.
El objetivo fue conocer las afectaciones a la flora y la 
fauna que generan estos usos de suelo, dentro del
contexto de la vegetación natural que potencialmente
debía imperar en el área. Esto fue posible en las tres
primeras localidades mencionadas, excepto en Sabana,
donde no se presentó área reforestada.

Los métodos de colecta consistieron en platos 
amarillos (PA), trampa de intercepción (TI) y trampa de 
caída (TC). Se aplicaron en todas las localidades bajo la 
misma metodología, que consistió en: PA: En cada área 
seleccionada se colocaron 8 platos amarillos, en el 
horario de 9:00 am-3:00 pm (6 hr) durante tres días 
consecutivos, para totalizar 18 horas/trampas para cada 
formación. Los PA consistían en bandejas de styrofoam 
de 20x15x3 cm a las cuales se le agregaron 500 mi de 
agua con detergente y se colocaron esparcidas en el 

vagabundas constituyeron el 51 % de la mirmecofauna. 
Wasmania auropunctata fue la especie más abundante 
(46%), seguida por Pheidole megacephala y Solenopsis 
geminata (21% respectivamente). La primera especie pre
fiere lugares húmedos y es considerada destructiva para 
la fauna autóctona (Fontenla, 1992), conjuntamente con 
la segunda y ambas han causado daños apreciables a la 
fauna nativa de algunos territorios insulares (Fontenla, 
1995). 

Las formaciones antropizadas con perturbaciones 
mayores y más frecuentes, alcanzaron mayores valores 
de Fv (Tabla 1), excepto en Arroyo Bueno. Este cafetal 
pudiera considerarse como una extensión de la vege
tación natural, por su cobertura, poca extensión y poco 
tratamiento agrotécnico. El reforestado de Arroyo Bueno 
es monotípico (Majagua), con tratamiento silvicultura! y 
rodeado por una pluvisilva. El mismo exhibió el mayor 
valor para este tipo de área y dentro de la localidad, re
flejando la mayor perturbación. Por el contrario, en 
Piedra la Vela se escogió un área reforestada con más de 
20 años, la cual no recibía tratamiento silvicultural, pre
sentando un amplío desarrollo de todos los estratos y 
buen estado de conservación. Esta mostró el menor 
valor, el cual es inferior al de la formación natural, lo 
que justifica las presunciones de que esta última se 
encontraba perturbada por su cercanía a caminos. 

suelo. TI: Consistió en una paño de 1.5 x 1 in de malla Tabla 1. Valores del indice de: frecuencia de aparición (Fv) 
fina de polyester de color verde y se colocó según de hormigas vagabundas en los hábitats estudiados. 
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trampa consistente en una bandeja esmaltada de -----------------------
40x30x3 cm, enterrada en el suelo hasta su borde, a la 
cual se le añadía 2 1 de líquido preservante (ver TI), esta 
bandeja fue protegida por un nailon colocado a dos 
aguas, cuyos bordes no llegaron al suelo. La misma se 
dejó durante tres días consecutivos (72 hr/t). 

Se determinaron las especies predominantes 
frecuencia a través de la siguiente fórmula: 

Fv = 
iva 

tvl 

y su 

Donde Fv es la frecuencia de aparición de hormigas 
vagabundas, iva es el número de individuos vagabundas 
en cada área, y tvl es el total de vagabundas en la 
localidad. 

Se capturaron 3 864 individuos de la familia For
micidae, lo que representó el 36% de todos los lii
menópteros y el 6% de los artrópodos. Las hormigas 
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En la localidad de Sabana se refleja, como dentro del 
ámbito circundante, dedicado fundamentalmente al café, 
otros cultivos y pastos, la formación natural queda como 
relicto de la fauna autóctona, mientras que las hormigas 
vagabundas son más abundantes en ambientes pertur
bados. Respecto a los pastos, los resultados podrían 
parecer contradictorios, pero hemos observado que áreas 
de pastos de extensión relativamente grande, como en 
Pinares de Mayarí, muestran poblaciones de hime
nópteros con índices de equitatividad elevados, muy 
similares a las formaciones naturales. Ello sugiere que las 
poblaciones de himenópteros tienden a buscar cierta 
estabilización, cuestión que no ocurre en las pequeñas 
parcelas rodeadas por vegetación, donde se manifiesta el 
efecto de ec0tono. Aunque los resultados son 
preliminares, Ja continuación de este estudio podría 
proporcionar una herramienta útil para el uso de este 
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grupo de hormigas como bioindicadores eficaces de 
perturbaciones en los ecosistemas. 
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